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REPORTAJE

de     Camp David 2000

POR ISAÍAS WASSERMANN S.

Aunque en política internacional los
avances alcanzados en un acuerdo no
firmado no sientan precedente para
futuras negociaciones, las declaraciones
de Shlomo Ben Amí, en su calidad de
canciller de Israel, revelan la importan-
cia de Camp David en la historia del
proceso de paz.

En una entrevista publicada en el
Haaretz, el personero destacó que pese a
la importancia de esta cita, la inflexibili-
dad de los palestinos respecto de los asun-
tos netamente territoriales era tan antigua
como los propios acuerdos de Oslo.

He aquí algunos párrafos destaca-
dos de lo declarado por Ben Amí:

"Cuando se tuvo la sensación que el
asunto no se movía, el Presidente
(Clinton) organizó un juego de simula-
ción que duró toda la noche hasta el
mediodía siguiente. La consigna era
que el juego no comprometía a los lí-
deres. Participamos Guilad Sher, Israel
Hasón y yo, frente a Saeb Erekat,
Muhamed Dahlán y un abogado pales-
tino de Oxford. En este juego plantea-
mos, por primera vez, una propuesta
sobre Jerusalén que sugería que el cin-
turón interior gozaría de autonomía ad-
ministrativa. La Ciudad Vieja tendría
un régimen especial y el Monte del
Templo estaría bajo fideicomiso pales-
tino permanente. Clinton estaba muy
satisfecho con nuestra propuesta. Tam-
bién Ehud (Barak) pensó que habíamos
dado un paso muy valiente. Esta posi-
ción era para comenzar un nuevo ca-
mino que podría sacar al proceso del
atolladero. El abogado de Oxford dijo
que ellos exigirían indemnización por
todos los años de ocupación. Saeb
Erekat afirmó cosas similares. No pude
controlarme y estallé diciéndoles que

El hombre clave
de Camp David

ABBAS Y OLMERT

a   de 7 años
par de semanas, curiosamente el pro-
ceso de paz ha tenido una reactivación
inesperada, que pa-
reciera omitir el for-
talecimiento de las
posturas radicales
en la región.

Con el nombra-
miento de Tony
Blair como enviado
del "Cuarteto",
(EE.UU., Rusia,
ONU   y   Unión
Europea),  las  ne-
gociaciones se
reinstalaron en la
agenda diplomáti-
ca. Pero sin duda el
golpe a la cátedra lo
dieron los cancilleres jordano, Abdul
Ilah Jatib, y egipcio, Ahmed Abul Gheit,
quienes viajaron a Israel aparentemen-
te autorizados por la Liga Arabe, para

discutir un plan de "tierra por paz". Este
plan prevé la retirada israelí de las zo-
nas ocupadas en 1967, a cambio de ga-
rantías de seguridad para Israel y el re-
conocimiento del mundo árabe.

Paralelamente, según la prensa is-
raelí, el Primer Ministro Ehud Olmert
habría ofrecido a los palestinos una so-
lución que buscaría evitar las negocia-
ciones inmediatas sobre asuntos contro-

vertidos, como las
fronteras o los re-
fugiados, pero per-
mitiría a Abbas
convocar a eleccio-
nes anticipadas en
las regiones autó-
nomas palestinas.

Curiosamente, la
propuesta no se
distancia mucho
de lo conversado
en Camp David,
siete años atrás,
cuando se ofreció
un 97% de

Cisjordania y la Franja de Gaza para los
palestinos, más un 3% adicional de
compensación territorial, Jerusalén Este
como capital palestina, y un acuerdo

los que habían negociado, en vísperas
del establecimiento del Estado de Israel
en nombre del sionismo, no habrían
actuado con semejante indolencia. Les
pregunté: ¿quién tiene que establecer
un Estado, nosotros o ustedes? Sentí
una profunda frustración. Nosotros ha-
bíamos hecho un movimiento tan
creativo y flexible y habíamos llegado a
uno de los momentos más lindos de la
negociación y ellos no podían liberarse
de sus ataques, de sus necesidades de
reivindicación y de sentirse víctimas".

"Camp David fracasó porque los
palestinos rehusaron entrar en el jue-
go. Se opusieron a presentar una
contraoferta. Nadie les impuso que res-
pondiesen positivamente a la propues-
ta de Clinton. Por el contrario, pese a
todas las tonterías que dicen algunos
de los paladines de la izquierda, no
hubo ningún ultimátum. La exigencia
era mucho más elemental: que presen-
tasen, aunque fuera por única vez, al-
guna contraoferta; que no dijesen, cons-
tantemente, esto no es suficientemente
bueno y esperar a que continuemos con
nuestras concesiones. Por eso el Presi-
dente norteamericano envió, esa mis-
ma noche,  a  George  Tenet  (director
de la CIA) a Arafat para instarlo a la
reflexión y que respondiera recién a la
mañana siguiente. Arafat ya no podía
más.  Añoraba  los  aplausos  de  las
masas en Gaza. A las 9 de la mañana
Arafat,  Barak  y  Clinton  volvieron  a
reunirse. Nosotros esperábamos afue-
ra rezando para que, a pesar de todo,
ocurriese algo; que Arafat comprendie-
ra que estábamos en el último minuto,
y recapacite. Cinco minutos después sa-
lieron. Era el final".

BARAK Y ARAFAT FIRMAN ACUERDO EN EL AÑO 1999.

para que un número limitado de refu-
giados palestinos llegase a vivir a Is-
rael. En efecto, el ya bien consolidado
Premier estaría prometiendo el estable-
cimiento de un Estado palestino en la
Franja de Gaza y el 90% de Cisjordania,
y ofrecería intercambios territoriales en
compensación. Asimismo, permitiría a
Abbas presentar barrios periféricos de
Jerusalén como la capital palestina.

Mientras las posibilidades de un
acuerdo de paz con Al Fatah comien-
zan a tomar cuerpo, la vorágine noti-

ciosa en la región no allana esos inten-
tos. Así, por ejemplo, se confirmó que
EE.UU. entregará a Israel US$ 30.400
millones  en  ayuda  militar  en  los
próximos diez años y a la vez propor-
cionará a Arabia Saudita y otros  cinco
países sunitas del Consejo de Coope-
ración del Golfo Pérsico apoyo militar
por US$ 20.000 millones para contra-
rrestar el poderío iraní en la región.

Cifras que dan para pensar si ahora
vendrán los esperados siete años de
vacas gordas en el proceso de paz.


